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MONTAÑERO DE LA SUERTE

Subir la montaña es también sostenerla Mujeres tejiendo montañas

Cuando lo sencillo puede ser profundamente valioso.
EL montañero que llevas
contigo.
En las montañas del
Atlas, donde el silencio
pesa tanto como la
historia, nacen pequeñas
historias tejidas a mano.
Historias de lana, de
mujeres, de resistencia.. 

Cuando compras un Montañero de la Suerte, no compras un objeto.
Estás apoyando una economía local real.
Estás ayudando a que estas mujeres puedan generar ingresos sin
dejar su territorio.
Estás contribuyendo a que sus hijas crezcan sabiendo que tienen
opciones.

Tejer no es solo técnica.
Es memoria.
Es comunidad.

Es futuro.

Cada muñeco está tejido por manos
de mujeres amazigh (bereberes) que
viven en la montaña. Mujeres que
han aprendido a transformar lo que
su entorno les ofrece en
oportunidad: la lana de sus ovejas,
un recurso natural, biodegradable y
ancestral que hoy lucha por no
desaparecer.

Pero, sobre todo, este muñeco las representa a
ellas. A las mujeres de la montaña que están
transformando su papel en la sociedad.
Que quieren ser referentes.
Que quieren decidir.
Que quieren quedarse sin renunciar a crecer.

El Montañero de la Suerte es su voz.
Cuando lo llevas contigo, llevas una historia de
dignidad, de tradición y de cambio.

El Montañero de la Suerte
no es solo un recuerdo.
Es una presencia.
Un símbolo.
Un pequeño guardián que
acompaña a quienes se
atreven a subir el Toubkal.
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Este proyecto nace también en homenaje a Miguel Ángel Gavilán, guía de montaña adaptada que cada año demuestra que las cumbres no
deberían tener barreras, por eso el muñequito es conocido como "Miguelito de la suerte". A través de sus expediciones inclusivas, personas con
distintas capacidades alcanzan el Toubkal, redefiniendo lo que significa llegar a la cima.  El Miguelito de la suerte recoge ese espíritu:la montaña
es de todos.

Durante años, la lana ha perdido
valor frente a materiales sintéticos.
Aquí, vuelve a ser protagonista.
Es local.
Es circular.
Es biodegradable.
Y sobre todo:
es una forma de reconectar con un
modelo de vida donde nada se
desaprovecha.

Más de 2.000 montañeros y visitantes han recibido este mensaje de sensibilización ambiental, generando además ingresos extra para mujeres locales.

La lana, un recurso que
vuelve a tener sentido
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